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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


ASENCIO. 


levanta en la plaza principal de la ciudad de Mercedes (Departamento de 
fausta fecha del 28 de febrero de 1811, conocida en la historia con el título 
le brado con grandes festejos por la significación que el 
é Luis Zorrilla de San Martín 


Monumento conmemorativo que se 
Soriano) en conmemoración de la 
de “Grito de Asencio”, cuyo sesquicentenario será ce 


(Fotografía Nicolás Telesca) acontecimiento tuvo para la independencia patria. Obra del escultor Jos 
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un 0d eones je del movinmerto revolucionario que el oía 28 ae tebrero de 1811 se p odujo contra la domuna 


imbolo del despertar revolucionario nacio- 
al Fue en realidad un pequeño aconteci- 
_, sento que los sucesos posteriores magni- 
A 6 caron para la historia. 
20-25 Los trabajos de Artigas desde Entre Kaos, 
Mas rocurando la adhesión de sus antiguos com- 


ción española 


pañeros de armas y de hombres de su con- 
fianza en los pueblos orientales, y la acti- 
jad local aero de iar dengues justo 
Cosres, auspiciaron su realización. A orillas 
dej Asencio, a unos quince kilómetros de 
Mercedes, Pedro José Viera y Venancio Be- 
navidez, conductores de un centenar de hom. 
bres, derrotaron a las fuerzas enviadas por 
el Comandante Militar de Mercedes, teni”n- 
te coronej Agustín de la Rosa al mando d> 
José Maldonado, los cuales en su mayorix 
se pasaron a sus filas (27 de febrero). 
De inmediato marcharon sobre Mercedes; 


Plata ubicada e el 


inpatro del movimiento revolucionario cono” 
“Grito unos 


cido en la hutoría con el título de de Amancio”, a 
quince kilómetros de la ciudad de Mercedes. 


en la madrugada del 23 rodearon la pobla- 


A partir de Asencio, el movirmento se ho- 
zo espontáneo y general a toda la Banda 
Oriental. El 11 de abril de 1911, José A-- 
ligas, luego de su regreso de Buenos Aires, 
na Arroyo de la China y Paysandú, se e 
corperó al movimiento, organizando su cuar- 
tel general en Mercedes. (Flavio A. García. 

Fotografías de Nicolás Telesca, 
especiales para EL DIA 


Armoyo Asencio Grande. Desagua en el río Negro por su orilla 
nombre. 


ixquierda, recibiendo el aliuente 
en el Departamento de Soriano. 
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Una de las últimas fotografías de Juan Ramón —no del 


mejor humor ese día, a juzgar por la mirada—, acompañado CRONICAS ANDARIEGAS La silla de inválido que usó Juan Ramón, se guarda con y 
por un sobrino, 


respeto en la Sala que Conserva sus papeles y libros. 


Ll MEMORTAL POETICO 
La autora, ante el escritorio que fue del poeta, sobre el cual E dE : 5 
descansan objetos familiares; . 
: > es e ” 9 y > 
acompañada por la señora Laura Screminj Aguiar de Sureda DE ' TEN OBIA » JU AN y! $ 1AM ON 
y el ilustre poeta puertorriqueño Ribera Chevremont. 


A 


crea la ilusión de la vida. Al en 
oímos a Juan Ramón Jiménez ha- 
del Moderrismo en España. Es su pa- 
todo el hom:cre. 

o el homb:e muió haze años, y los 
los descansan, junio con los de Z n bia, 
el cementerio de M ger. Sin em argo, 
devoción marticne viva la presencia, .n 
ón de la Universidad de Puerto Rico 
Meva el nombre de los dos. Es sabido 
los esposos Jiménez residieron en la 
la durante sus úl im.s ¿ños y en ella mu- 
rieron ambos, y que alii d-jaroón ls esti- 
sonios de una existen ia qe atajo la 
tención de los esciitores de un, y utro 
del océano, puesto que Juan Ramón 
el máximo sobreviviznte de una gene- 


¿Qué tienen estos peregrinajes hacia las 
cosas, qué hay en las cosas, cuando evo: an 
resucitan entidades ingrávidas, jirones de 
por qué conmueve una mesa, un vaso, 

un mueble cualquiera? No por el obje'o 
1 o :es su poder sensible lo que nos 
la emoción humana que lo ronda, in- 


ible; que lo vuelve talismánico, con- 
dor de fantasmas. 
Y la Sala “Zenobia - Juan Ramón Jimé- 


nez”, aloja esa magia reminiscente. Era el 
o de trabajo del poeta, al que fue lle- 
vando cuanto le quedaba de valioso. Toda 
su biblioteca, comprendidos los ejemplar: s 
dedicados por escritores de todo el mundo, 
y las distintas ediciones de sus propios li- 
bros, sin faltar aquellos que dedicó con 
ternura a la esposa; luego, allá fueron pin 
turas, retratos, muebles; allí se conservan 
asimismo epistolarios de famosas personali- 
dades, además de cartas intimas de Jime- 
nez, y las invalorables intercambiadas en- 
tro Zenobia y él, y recogidas en seleccio- 
nado volumen, cumpliendo un propósito de 
ñ Ramón que no llegó a realizar, por 
eminente crítico español Ricardo Gullón, 
con el título que el poeta se propusie“a: 
“Monumento de Amor”; innumerables au- 
tógrafos, recuerdos, diflomas; la med lla 
del Premio Nobel, que sostuvimos en la 
mano con emoción. Ahí la mascarilla mor- 
tuoria a la que asoma plácida sonrisa y el 
vaciado en yeso de la mano derecha, la 
meno que trazó, con su letra difícil, los poe- 
mas gloriosos que lo eternizan, obra del es- 
cultor español Compostela, residente en 
Puerto Rico, Complaciente, Raquel Sárraga, 
encargada de la Sala, nos muestra objetos, 
manuscritos, ediciones, dibujos, Plateros de 
, Juguete, cacharros de .obre y bronce, aba- 
“micos que coleccionaba Zenobia, retraios de 
celebridades, el estupendo “Platero y Yo” 
en gran formato ilustrado por Carlos Sáenz 
de Tejada; todo, en fin, todo lo que quedó 
) después que el allanamiento del domicilio 
j de los Jiménez en España, en 1939, arrasó 
con la mayoria de sus bienes, Y ese saldo 
mv sentimental es lo que hoy custodia, por vo- 
TN luntad de Juan Ramón, la Universidad de 
mes Puerto Rico, heredera de este patrimonio 
espiritual. 

Rápidamente anotamos algunas de las 
m1 firmas que rubrican los volúmenes que se ex” 
hi hiben, en forma preferente, en una vitrina 

—un cónclave de notables—-: Darío, Valle- 


alan) Inclán, García Lorca, Gabriel Miró, Gómez 
al ab, de la Serna, Robert Frost, Falla, Valéry, 
18 St. John Perse, Alfonso Reyes, Tagore, Jua- 
ba na de Ibarbourou (en un ejemplar de “La 
a00A Rosa de los Vientos”). Entre los retratos 
pot autografiados, nos atrae la atención el de 
on nuestro Rodó, cerca del de Antonio Ma- 
cda chado y el de Ortega y Gasset. Otro nom- 
rd bre uruguayo nos salta a la vista, en el 
Up estante de obras que estudian la producción 
and juanramoniana: el de Gastón Figueira, en 
ea su “Juan Ramón Jiménez, Poeta de lo 
Mako Inefable”. 
5 Estas pertenencias que fueron un día, 
dnd ámbito cotidiano, marco hogareño de dos 
.a seres atados por un amor hecho de com- 
pañerismo, comprensión, fervores comparti- 
¿»ob dos, en el que Zenobia Camprubí Aymar 
ent fue la llama alta y noble que iluminó la 
ha] senda de un temperamento complicado, 
ami imaginativo, hiperestésico; que sirvieron de 
101 testigo al desvelo constante del poeta sen- 


, sitivo y angustiado, apasionado de la be- 


all lleza exacta, de la imagen esencial, de la 
na expresión ceñida; que asistieron a sus lu- 
ado chas. a sus vaivenes económicos, a sus mu- 
ab, danzas de país en país, quedarán en la sala 
' donde ambos tienen erigido un verdadero 
ei memorial y de la que partieron un día, 
2h despojos mortales, hacia el cementerio del 
ba pueblo natal de Juan Ramón, 

Í Flota en el aire un hálito recogido y gra- 


ve; la intimidad forma un nudo apretado, 


es Casi corpórea en ese clima semi irreal 
que la imaginación compone con estos re- 
tazos de lo que fue una realidad y los frag” 
mentos de poemas que hilvanaron el tra- 
yecto de un sueño que tuvo ly duración de 
la vida. 

Sigue girando la cinta magnética en el 
grabador, y desde el fondo de su trasmundo, 
Juan Ramón prosigue la clase magistral. Y 
entre log muebles que fueron de su casa, 
sentados en sus mismas sillas, entre adornos 
que sin duda tuvieron para los esposos un 
mensaje entrañable, entre fotos de ambos 
de distintas épocas, palpamos ese lampo de 
tristeza que deja tras de sí la clausura de 
la muerte. Hojeamos los libros leídos, sub- 
rayados y anotados con acotaciones no siem- 
pre justas ni benévolas, Revisamos oríigina- 
les de letra endemoniada, con esos rasgos 
ajimezados que recuerdan textos árabes. 
Son significativos, entre esos papeles, los 
de voluntades últimas, de los que se des- 
prende el deseo de tener sepultura en suelo 
puertorriqueño. Bajo el título “Testamento 


y entierro”, dice en una escueta esquela 
pasando revista al lugar donde yacen sus 
muertos: 


“Mi padre, mi madre, mi hermano Eus 
taquio y su mujer y 3u hijo Juan Ramón 
descansan juntos en Moguer. 

Mi hermana Victoria con los suyos (...) 
en Sevilla. 

La madre y el padre de Zenobia en Ma- 
drid juntos. 

Nosotros queremos descansar en Puerto 
Rico, cuna de la familia de madre (...) 
de Zenobia, y lugar donde tanto 
quiere y tan bien se portan con nosotros 
dos.” 2 

Más interesante aún, es otra “Ultima 
voluntad”, en la que detalla en forma lú- 
cida y concisa, sus disposiciones: 

“Si yo muero artes de venir Zenobia, 
ruego a usted, querido Doctor, que haga en- 
volver mi cuerpo en una de las sábanas de 
mi cama. El ataúd sea modesto y liso, de 
madera sin forrar ni pintar; el entierro, de 
pobre. No se avise a nadie ni se moleste a 
quien no sea necesario para dicho acto 
Ámo a Cristo pezo no quiero nada con la 
iglesia. Que se me entierre en lugar cercano 
al de mi muerte, y que se deje al lado de 
mi fosa Otra, por si mi querida Zenobia 
quiere, cuando muera, venir a mi lado. Si 
no, quede vacia siempre. En la lápida o 
losa, que debe ser sencilla, se pondrá nada 
más: 


se nos 


Juan Ramón 
de Zenobia. 


Se dirá a mi familia que he muerto re- 
cordándolos., También a mis amigos. Lo 
que poseo y pueda poseer por mis libros, 
sea todo para Zenobia, de quien fue y será 
siempre mi corazón. Gracias a quienes se 
haya tenido que molestar para mi muerte. 
Perdono a todos mis enemigos. — Juan 
Ramón.” 

Expresivo documento, ilustra acerca de la 
claridad previsora con que acataba la muer- 
te, quien tanto la había temido. 

Zeonbia se fue primero. El anciano fa- 
moso quedó perdido, desorientado, y dio en 
residir —vieja inclinación suya— en un sa- 
natorio; una caida le ocasionó una fractura 
del fémur, y ya no abandonaría la silla de 
ruedas. La hemos visto: se conserva en la 
Sala. Plegada, entristece, y resulta, entre 
los objetos familiares, el melancólico pre- 
ámbulo del desenlace. 

Nos sentamos ante el escritorio que fue 
suyo, con un leve estremecimiento, como si 
usurpáramos su sitio, al apoyarnos en la 
misma mesa donde ponía sus manos el an- 
daluz que no siempre fue dócil mi tuvo el 
humor igual todos los días. La mirada hos- 
ca que le captó el fotógrafo, sentado en su 
silla de inválido, trasluce un humor bo- 
rrascoso. Los años dieron a su carácter cier- 
ta irritabilidad en la que recrudecía la 
crónica neurastenia que le asaltó en plena 
juventud, y sin duda Zenobia conoció más 
de una tormenta del marido genial, que sólo 
ella, la suavísima y tierna, supo sortear, 
ella, “hermana risa”, “ángel de la guarda”, 
“tanagra catalana”, “virgen de Italia”, “her- 
mara, madre, hija, chiquillo, pájaro, mara- 
villa de mi vida!” Aj alcance de la mano 
tenemos unas pedrezuelas blancas y puli- 
das: son guijarros moguereños, que Juan 
Ramón se echaba al bolsillo en sus cami- 
natas por los senderos que le inspiraron 
tanto poema inolvidable, y que guardó 
siempre, como si el contacto le acercara los 
ya lejanos caminos de su pueblo. En torno 
de nosotros, todo está impregnado de la 
huella invisible de un destino, que sigue 
alentando entre esas paredes añorantes, y 


En la Sala “Zenobia- Juan Ramón” tuvo lugar el velatorio de los restos del poeta. 
En actitud pensativa, los comtempla el famoso violoncelista Pablo Casals. En se" 


¿undo plano, puede verse a Margot Arce de 


rriqueña. 


recordamos una estrofa suya que cobra hon- 
do sentido: 


“.. Después —¡por qué ¡por qué!— yo no 
[vendré una tarde... 


Me encontrarán dormido, blanco... Un olor 
[suave 
a corazón con luna descompuesto y mar- 
[chito, 
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Vázquez, distinguida escritora puerto” 


irá en la brisa que abra las hojas de los 


libros.” 
Y parece vestirse de melancolía la sere- 


nidad del recuerdo. 


Dora Isella RUSSELL. 


(Especial para EL DIA.) 
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Manuscrito de J. R. J. detallando sus últimas disposiciones, que no se acataron, 


cuyo texto se transcribe en el artículo. 
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Bepoña, pero tan nmmestro. 


cado en 


oportunidad de lleriar 
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FESTIVAL DE CAPRI. — Escen, 
representaciones de "“L'ecole des 


ario y plateas junto al 
femmes” de Moliere, 


aaa Da 


LOS GRANDES ESPECT 


DESPUES de la última conflagración 

dial, los grandes espectáculos aj y 
bre y los festivales teatrales, se har 
vertido en Europa en las MÁs vivas 
nificativas expresiones del arte escénic 
camino que señalaran Salzburgo, Ay 
Venecia y Strasbourgo, es hoy acto 
miento anual en muchas ciudades y pu 
del vizjo continente 

Es interesante este fenómeno, porq 
pesar de los distintos combates con que. 
siglo, en su incesante Progreso, ha desa 
al teatro con la cin>matografía —ps 
primero y parlante, después — la rad 
actualmente la televisión, las grandes n, 
festaciones artísticas de la escena conti. 
atrayendo a las multitudes 

Supervivencia de los valores human y 
revancha del Teatro. 

Observando el problema en sus distin 
aspectos, no resulta difícil su explicar, 
Los caminos del éxito son siempre imita, 
Y a veces, hasta superados. Lo que en» 
primeros tiempos significó una gran a 
tura, se ha convertido hoy en sendero « 
to. Y tan fuerte es la atracción de un 
pectáculo de excepción, que poblaciones ; 
ropeas que vivian los doce meses del y; 


en su tradicional apacibilidad, present; 4 
hoy, por el prestigio de sus festivales, ' 
afluencia de connacionales y turistas : 
tranjeros que colman la capacidad hotel +4 


del lugar y de las zonas vecinas. Tal el; 
so de Prades con el festival anual de 
música dirigido por Pablo Casals, los 40 
Jean Vilar en Avignon, y aquellos que m 4 
a ano se realizan en Aix-en Provence, E + 
sancon, Arles, Bourgogne, Chartres, Carcró 
sonne, Nimes, Cassi, Orange y otros lugar $ 
de Francia 

Y no hablemos de Italia, en que el prest% 

glo de los grandes espectáculos “al apertoó 

LA COMEDIA NACIONAL Y Los CUER- aumenta cada día, no solamente por su pr? 
POS ESTABLES DEL SODRE en feliz co- gresiva difusión, sino también — y esto ($ 
laboración, ofrecieron en 1956 “Sueño de lo más importante —, Por su constante $ 
una noche de verano” con extraordinario peración. No es aventurado decir que más 
éxito, en el Teatro de Verano del Parque del] cincuenta por ciento de los millones d 
Rivera. ¿Por qué no se ha vuelto a utilizar turistas que rason por Roma en los mese 
este hermoso escenario? de verano, asisten, aunque sea una noch 
a los espectáculos lí:icos de las Termas d 
Caracalla, Pero no es solamente en la ca 
pita) italiana donde las grandes masas di 
público acuden. Guiados por publicacioneh 
de propaganda confeccionadas con inteligen'! 


chando la fecha de los grandes festivales def 
ya, Spoletto, Ostia, Arena Flegrea, Cap, 
Florencia, San Gemignano. .. 


ser siempre encarados con grandeza. Gran: 
des programas, grandes obras, grandes in. 


aplaude! 

En los festivales de la Música, los mejo- 
res concertistas; en los festivales líricos, los 
mejores cantantes; en los festivales teatra- 
les, los mejores artistas. 

Unas veces se cumplen sobre escenarios 
naturales de sugestiva belleza; otras entre 
las viejas piedras de los teatros romanos o 
griegos y Otras, utilizando como fondo, vie- 
jos castillos o catedrales, 

Los gobiernos europeos, comprendiendo 
su importancia, no solamente en lo que siz- 
nifican esos espectáculos como prestigio de 
la vida cultural, sino también en las reper- 
cusiones económicas, contribuyen a los mis- 
mos con grandes aportes. Hemos tenido 
ocasión de interiorizarnos en Francia e Ita- 
lia de la organización artística y económica 
de estas grandes fiestas que, además, im. 
portan un medio de trabajo muy bien re 
munerado para millares de artistas en los 
meses de inactividad de las salas cerradas. 

Mr. Jacques Jaujard, director de Artes y 
Letras del Ministerio de Educación de Fran- 
cia a quien visitáramos por gentil invita- 
ción de nuestro embajador Dr. Abelardo 
Sáenz, preguntado por nosotros acerca de 
su opinión sobre los Festivales de Francia, 
nos respondió con toda firmeza: 

— Los Festivales de Francia son nuestro 
orgullo porque han dado prestigio interna- 
cional a lugares bellos pero antes ignorados 
y Porque nuestros artistas y nuestros escri- 
tores, han podido conocer ej aplauso de es- 
pectadores franceses y extranjeros que nun- 


4 6 , , ca hubieran tenido oportunidad de admirar- 
azulado mar Tirreno, utilizado por el director Alejandro Brissoni para las los. El éxito cada vez mayor, es lo único 


una de las grandes atracciones de esa privilegiada zona de turismo que nos preocupa. Hay un índice cierto: y 
es que la demanda de alojamiento en algu- 


Venecia, Verona, Vicenza, Syracusa, Capa) 


cia, muchos son los turistas que organizan 
sus movimientos por la península o 


Claro está, que estos espectáculos deben 


térpretes y grandes directores. La receta '' 
€s simple, aunque costosa. Pero el público, * 
siempre paga lo que está bien, ¡Paga y' 


y 


-“ULOS AL AIRE LIBRE W 


«ies supera la capacidad locativa 
no de Francia presta su total apo 
vestivales, no solamente facilitando 
vuwsación por todos los medios, sino 
ido con una subvención que su- 
vien millones de francos por tem 


»jpalabras fueron afirmadas al día 
s4 con una amplia documentación 
estadística que gentilmente me hi 
¡ar Mr. Jaujard, el hombre que en 
salesde hace años, desempeña el más 
sen la materia. 
«posible, en la brevedad de un ar- 
¿ prensa, extenderse mayormente so 
mntema. Pero, vayamos al verdader> 
»le esta nota. 
vos y vivimos en “un pais de turis- 
mos esforzamos por que lleguen a 
“playas millares de turistas... P 
“pué nos brindamos en sus teatros de 
«en Montevideo y en las playas, 
ieespectáculos teatrales, líricos y mu- 


AAA 


Amos esto, porque consideramos que, 
rsentido, hemos dado un paso atrás. 
nos dos teatros de verano que per 
¿al Municipio en los que se han in 
iecentenares de miles de pesos. Uno 
1%, bellísimo, en el Parque Rivera 

+ m realizado en el mismo, espectácu 
senosos. El SO.DR.E.,, con sus cuer- 
los y sus ballets y la Comisión de 


MAR 


' Municipales con representaciones Escena de SAVONAROLA, obra de R. Alessi 
“ e 2 i ar” “ a e , d 9 
"4 se 5d > , pri bs en una puesta en escena de Jacques Co- 
y calde Zalames e £ 
] alca e £alamea', por la Lo peau y André Barsacq, interpretada en la 
“Nacional. En el año 1956 bastó una Plaza de la Signoría en la ciudad de Flo- 
ación cordial entre quienes presidian rencia. frente al Palazzo Vecchio i 
mi momentos la Comisión de Teatros 5 ' 
lipales y el SO.D.REE., señores Zavala : 
e o Ellauri, para que quedara le brinda el pueblo, no alcanzando nosotros 
a la colaboración de ambos instituto: Er ape guapos a al esas masas corales ' 
ls al servicio de un gran espectáculo: ht poe po] > pa bt ) 
bi de una noche de verano”, de Sha- + 08. MONTEVIOLADOS 
ire, que en una versión escénica diri habrán de tener una gran sorpresa la nube 
dl ' d pe s * . 
or Marvarita Xirgu y con 21 maestr> lr E apa el primer festival de coros A 
virto Baldi valorizando la inspirada mú- de ful de e ia ya ¿ 
+ Mendelssohn, significó, en aquel poé- des fail Fai er 
scenario, una representación escénica AO .. ¿artisticos al ale li plis 
dores inusitados que mereció, no sola- Como atracción turística, como refugio espi- 
'“ el elogio de la prensa nacional, sino cor Mopo O ex 
in honrosos comentarios de correspon pea e A . pte” CUROTTO 
; nóe 
Hextranjeros. é 
¡beño de una noche de verano” fue re- sio Snero de e ER 
mtada varias semanas ante multitudas, (Especial para ) 
sándose dos años después con igual EL MARTIRIO DE SAN SEBASTIAN de 
D'Annunzio úsi ] ". 
3de la colaboración de ambas institu pretado , So A pr red cio 
*¡ nacionales se pudo hacer una impo:- colon pa pies pa poa de 
il demostración de los valores artisticos (Lyon) S Eras 
sís, ¿qué ha ocurrido después para qu2 ds : 
+ fiestas no se repitan? y : : 
ES : 


h deseamos responder. Se ha demostra- 
ue hay capacidad para hacer grandes 
utáculos al aire libre, en la capital y 
| Interior, en los balnearios y en las 
28. Los institutos oficiales que tantos 
ines cuestan al Estado, por razones que 
samos, han dejado de hacerlo. ¿Razones 
Hicas? ¡No! ¿Razones económicas? 
haría con invertir menos los dineros del 
so en la burocracia innecesaria: para 
r cumplir sin trabas la misión artística 
tcorresponde. 
Imguay, país de turismo, debe ofrecer 
sus parques y playas, programas de ca- 
l a los visitantes. Porque tiene valores 
ticos propios. Porque no es posible que 
s2as noches, nuestro pueblo y los turistas 
Hantes ansiosos de espectáculos, busquen 
igio en las salas cerradas de teatros y 
sa, o en los pequeños tablados del Par- 


-. mo. 


Rodó... 
intendemos que quienes tienen a su car- . who 
«la orientación del Turismo no pueden e pu." - de o 


rar la importante atracción que signifi- 
+ los grandes festivales artísticos. 

lo se fomenta el prestigio cultural de la 
vión distribuyendo pequeñas sumas por 
sintos lugares, para la realización de ac- 
» de muy relativa significación. 

11 Estado, con todos sus medios, debe re- 
mar el camino de los grandes festivales, 
ra orgullo de nuestro pueblo que verá así, 
“vamente, aplaudir a sus grandes intér- 
stes cantantes, bailarines o músicos, por 
Y millares de turistas que año a año vie- 
a a nuestro país. El dinero que se invier- 
1 estará bien gastado porque los hechos 
in demostrado que los esfuerzos que en 


> sentido se han realizado, han contado 
impre con verdaderas masas de público. 
'Basta asistir, aún hoy, a los festivales co- Escena de MEDEA en el milenario teatro romano de Mérida, recuperado para el público de España en los dias de la Republica, 
lles que periódicamente se cumolen en el por Margarita Xirgú y Enrique Borrás, que ofrecieron en ese escenario la versión que para ellos había hecho especialmente i 
de la obra de Séneca el fran don Miguel de Unamuno 4 
Ú 


lterior, para apreciar el apoyo amplio que 


NO OCUPA LUGAR!! / 
) a MODERNA Y LUJOSA TABLA DE PLANCHAR 


PLEGABLE “JISSA” 
MEET Y rua TEEMIMA COM 


EN sus pos TIPOS: DE 
EMBUTIR O APLICAR 


EN VENTA EN 

LAS BUENAS 

CASAS DEL 
RAMO 


ES OTRO PRODUCTO DE Establecimiento — ladustrial Comer. 
JAMIL ISSA vr 1824 - TELEFONO 500701 $ a 


= Cno. Carrasco (antes del Parque) 


=» Omnibus cada 10 minutos 


* Luz. Pavimento. Agua 
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donde surgen 
es mayor (pro- 
sobre el nivel 
Cuenta las deter- 


sistente (granito y gneiss biotítico) ha sido 
puesto al descubierto. Desde la cuchilla se- 
cundaria que separa a los arroyos Polanc> 
y Laureles, se puede abarcar un paisaje 
serrano espléndido, como pocas veces se ye 
en el pars. 

La región más llana se aslenta sobre es- 
quistos menos resistentes que las rocas que 


componen las asperezas, y son subre todo 


"Y 


CES PIG AZ GS = 


MEX 


WS quillo común, el sarandí colorado y el 


«Polypodium lepidopteris. Sobre los ár- 
ses abundan las parásitas, particularmen- 
o 1la liga o cabeza de fósforo (Psittacan- 


100 De tos ell sol y al viento ocurre el bien re- 
He dl pdendo arbusto llamado romerillo (Hete- 
lO HA halamus allenus) y en lugares protegidos 
> sobe húmedos el arbolillo Azara uruguayens:s. 
HSA Al decir del hacendado Sr. Jaso, el pin- 
00 DI; Figari se extesiaba en la contemplación 
—00Ó y estas serranías, a las que ponderaba v?- 
«mente, En realidad el espectáculo natural 

¡ aquí admirable, sobre todo en las horas 


wursión de observaciones, el famoso natu- 


“sup y grupos de árboles, completan el cuadro. 
ma mes la Llama sobremanera la atención el hecho 


2 interesante zona. Se trata del acondicions- 
miento de la carretera que une a Polanco 
> com la ciudad de Minas, y que actualmente 
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Raspador carenado, magnifica pieza de las que com- Ronzando una ladera de la terraza alta para realizar una trinchera « “IotiBráfica, cuyo fin Primordial, además di 
ponen el herramental del “Catalenses”. Tamaño observaciones, era el de reunir material para ol Musec Histórico Nacional. (Foto del a to E 
natural. Dibujo de L. Leonardi. . autor), 


LA ANTIGUEDAD D EL CATA LANENSE —to.có or. costo cs ños 


poblamiento de América. Una escuela 4 


UCHO se ha polemizado aquí, no en el nc lejano, llegaremos a determinar, con re- Pico, sin que por ello deje de observarse defendía equivocadamente el planteamia 
exterior donde ya se estudian las pie- lativa exactitud, una cronología para los con claridad la tradición de furmas y tra- bíblico, había fijado como máximo esa 

zas del yacimiento y se las publica como estratos del habitat del Catalanense. bajo, que tiene su origen en ul Paleolítico para el primitivo americano. Las investi 
elementos básicos en la investigación del En la actualidad ya vamos sabiendo, mec esiático. Las pequeñas “cut de pont”, yer ciones desprejuiciadas, el notable apo; 
paleol.tico americano, sobre la antigiiedad diante las investigaciones que hemos reali daderas joyas del Paleolítico, podrian con ael Cl4 y, finalmente, los últimos dal 
ae los yacimientos del Catalán Chico, Re- zado conjuntamente con el Prof. Ibarra fundir a un técnico como procedentes du que hemos obtenido sobre glaciología, e tf 
curdaremos que están situados en el De- Crasso, que existen dos terrazas cubiertas un yacimiento europeo o asiático. Estas hi trluyen a la verdad y cada día se prue | | 
partamento de Artigas, que fue localizad: por los restos líticos de referencia, La más chas de mano y Unas posibles puntas e más la edad de 60.000 años para el prim 
geográficamente por A. Taddei, investigado baja ha debido formarse al comenzar el lanza grandes, principio de trabajo bifacial, poblamiento de América, 
geomorfológicamente por J. Chebataroff y pluvial correspondiente al Wiirm 1. El he- siempre a percusión, que serian un antece Las investigaciones de H. Alimen pI ' 
determinado por el que escribe estas lí-  rramental del Catalanense se halla desde aente de las puntas “hojas de laurel”, no  Porcionan cifras de 25.000 años de antigi +) 
léas, con la asistencia de L Leonardi. la misma base de esa terraza, sin ninguna hucen aparición en los estratos bajos, sins daa para el glacial Wisconsin-Iowa, om 

Se trata de una estación paleolítica” capa sedimentada intermedia. Sin embar en la terraza baja y en sus estratos su que equivale a la Primera fase del Wii + 
compuesta de varios yacimientos, de los Eg”, éstas existen hacia arriba, hasta unos periores. ei Wisconsin, mientras que el lowa a: 
cuales han sido determinados alrededor de dos metros del basalto a la Superficie en De las clavas bumerangoides, localizadas segunda. El Sanganon sera el primer inte + 
12 por la expedición del Museo Histórico la que se suceden los estratos que también en América por O. F. A. Menghin, fueron estadial, mientras que el glacial Kansas ot 
Nacional, pero que se extienden desde los contienen instrumentos. La terraza alta ael halladas dos en la superficie de la terraza "respondería al Riss en vez del Mind + 
arroyos Catalanes —punto central— hasta Arroyo Catalán Chico es mucho más anti- baja, las que derivan, evidentemente, de Como se prejuzgaba, correspondiendo + 
el Cuareim, internándose en el Brasil, sien- gua. Alí el hallazgo de los instrumentos or:ginales en madera de industrias mucho Nebraska al Mindel. No se tienen aún noti | 
ao considerada, por lo tanto, la estación se sucede pero con menos frecuencia y es más primitivas. cias sobre el primer glacial o Gunz de lo! 
Faleolítica más extensa del mundo. Su tos- importante indicar que en un sedimento de Los dos metros de estratificación de pie.  Aipes. De nuestras investigaciones con Ib4) 
co material representa desde el punto de descomposición basáltica, proveniente de lus zas líticas, en algunas partes muy compac rra Grasso resumimos lo siguiente: 
vista morfológico un mustero-auriñasense, cerritos próximos. a una profundidad de 60 ta, la gran extensión del yacimiento y las Glacial Norteamericano Wisconsin corres + 
similar al que hace aparición en la zona centímetros, se hallaron herramientas que determinaciones ergológicas en lo referente  Ponde a] Wiirm TIL 
N.E. de Siberia. son, quizá objetivamente las más antiguas a la sucesión de los estratos, así como su Glacial Norteamericano Iowa corresponde | 

Varios son ya los yacimientos paleolí- Entendemos que todos los yacimientos Progresión morfológica, nos aseguran uni ú Wiirm IL 
ticos que han sido descubiertos en América paleolíticos americanos presentan materis»- amplia ocupación del sitio, Glacial Norteamericano lllinois corres | 
y que constituyen la base para la estruc- les intrusivos y por ello se comprende que El primitivo Catalanense, mquel que nos ponas al Wiirm 1. e 
turación formal de la prehistoria america- Entre las antiguas herramientas elaboradas legara los microlitos de la capa básica de Son pocos los problemas que quedan por 
na. La edad máxima fechada se atribuye al a percusión, se localicen puntas de flecha, a edafidasión basáltica —terraza alla— y resolver para probar definitivamente que el 
yacimiento de Clovis. en el Norte de Mé. morteros y sus manos, bolas, etc. En cam- los cuchillos tallados en una geoda de cal. — Último glacial norteamericano, antes del |! 
x:co, que mediante los tests con el carbono bio, en la “estación” que nos ocupa, hasta  cedonia o ágata, verdadera industria de Cual *1vieron forzosamente que penetrar las 


14 acusa 37.000 años A. de C. el día de hoy, no sólo en nuestras expedi guijarros, también es considerablemente muv MIE! ciones primeras a América, se habria 


La fecha emitida Dor nosotros para la ciones con Taddei y Leonardi, sino también antiguo desde el punto de vista de la prue- formado hace 60.000 años, Todo esto coor- ! 
su herramen. Tina con los hallazgos, que según comuni: 


capa II del Catalán Chico fue, en un prin-  €n las efectuadas por el Prof. Chebataroff, ba geológica y sobre todo por a sh 
cipio, de 15.000 años, edad que fue corro. no se ha exhumado ninguna pieza lítica tal Miles de años de supervivencia en el cación nos indica haber exhumado el doc: 
borada por el Dr. Miúeller Beck, máximo que pertenezca a otro período cultural. El sitio se sucedieron, en los cuales fueron tor George Carter de la John Hopkins Uni- |: 


90 % del trabajo es unifacial, realizado en creadas las grandes hachas de mano, las  Versity, de instrumentos líticos geocronoló- 


especialista en geocronología de Europa en 
los Bicamente comprobados como existentes m 


la actualidad. Es preciso tener en cuenta su totalidad a percusión, no habiéndose lo. gubias, raspadores, punzones, cuchillos, c / 
Que a este científico no le fue Posible to-  célizado puntas bifaciales retocadas a pre- trozos con tendencia esférica, llenos de Un estrato inmediato anterior a la glacia- 


mar contacto con la capa arcillosa, endure- sión que pueden ser designadas con certeza eristas, posible: :te para arrojar, etc., has Ción Illinois. 

ciaa por sales limoníticas, que fue puesta Como destinadas a ser enmangadas, o sea ta evolucionar y crear las puntas que h- dos Reúl CAMPA. 
al descubierto en ciertas zonas por las cre- puntas de flechas y lanzas. líamos en la superficie de la terraza caja. Monteviaeo, diciembre 1960. 

cientes que hace dos años afectaron al País. El herramenta] es fundamentalmente atí. Hace muy pocos años, y en algunos circi- (Especial para EL DIA) 


Esa capa básica, que se extiende en algu- 
nas zonas sobre el basalto y bajo tres es- 
tratos bien sedimentados, nos ofrece un ti- 
po de material similar al del estrato 1, con 
la seguridad de que el mismo no ha sufri. 
de la acción de ningún agente extraño en 


lo referente a remociones, o sea que, ex- so 
traidos -los especímenes líticos de dentro LI 
de la capa —es preciso picarla, ya que se a, ú 
halla solidificada— se podría efectuar, sin Ci 


vel ejemplar” y conocer así el tipo de he- 
Mamientas empleadas en un determinado 
período, que podrá datarse en estudios pos- 
teriores. Afortunadamente ya tenemos el 
ofrecimiento de efectuar pruebas con el 
C14 en posibles restos Orgánicos que se 
Hallen en la zona en un determinado y 
comprobado nivel no removido y en aso- 
ciación con herramientas, El ofrecimiento 
Lroviene de Suiza y nos lo ha hecho el 
Dr. Miieller Beck, pero podremos usarlo 
únicamente en el caso de efectuar un gran 
irmbajo de estratigrafía ya que dudamos d= 
la existencia con profusión de restos orgá- 


Pilotos estratigráficos, destinados a efectuar sondeos, realizados Curso superior del Arroyo Catalán Chico, eje de la estación paleolítica 


micos, debido a la actividad del ácido úmi- : $ A > EE 7 
co que destruye ese tipo de restos, a menos en la tierra de aluvión en el declive de la terraza alta en el que nos Ocupa. lIja roca del primer plano es el basalto, lecho básico 
que los mismos se hallen carbonizados curso superior del Arroyo Catalán Chico, Debido a la rápida de toda la región. (Foto del autor ). 


depositación producto de la inclinación, acción erogénica y efec- 


E pa de OE A Ma tos de las crecientes del arroyo, no son estratigrafias definidas. 


D. E. Ibarra Grasso, esperamos que un día 


(Foto del autor). 


e muestro múltiple y complejo mundo 


al li musical de hoy, el director de orquesta 


Op figura primordial, central; es la estre- 
20m Eb poza de una situación privilegiada que 
“026 de los grandes cantantes del pasado 


LAS 


el o, los famosos virtuosos cuya posición 


do mus m6 con Chopin, Liszt, Rubinstein, d'Al- 
Miedo Rachmaninov y lag dos o tres gene- 
0057 es posteriores. Hoy el director es la 


” 


vo 4 omnipotente y de decisiones inape- 


MODA y, Recuerdo aún episodios que ilustran 


Ñ 


90 owha por el poder, por la hegemonía: 
toma noche, en la ópe:a de Viena, el gran 


nes sephápin cantó —ilustrisimo huésped — 
Ub pu pde sus papeles más célebres, el Mefisto 

HA “Fausto” de Gounod. En una de, sus 
RS yy mo estuvo de acuerdo con el “tempo” 


, 


E ¡el director de orquesta había impuesto 


Ay pieza; se adelantó mientras cantaba, 


is pia la boca del escenario indicando con 
“0000 408 poco menos que furiosos su deseo 


“un movimiento más ligero. Alrededor de 

sw escena estalló al día siguiente una lu- 
+1 periodística. Hubo quien acusaba al di- 
vor de no acatar el estilo de tan ilustre 
isitado. Hubo también quien opinaba que 
4todas maneras el director estaba en su 
mecho de escoger el “tempo” que le pa- 
la ser el adecuado. 
Hoy esta discusión —y probablemente el 
“sodio mismo— es dificil de imaginar. 
w nadie dudaría que “el que manda” es 
«director y nadie más que él. En los po 
y decenivs transcurridos desde aquella no- 
es la posición del director se ha afirmado 
/ manera sorprendente 


EL ARTE DE DIRIGIR 
LA ORQUESTA 


El discófilo busca no sólo su obra favo- 
Aa sino —y casi con mayor avidez— a su 
rector preferido. El melómano no va al 
cierto si éste no es dirigido por una ba 
ta de su agrado y a la que cree capaz 
' interpretar las obras con um máximo de 
terés, Demás está decir que el melómano 
llo en contados casos está en condiciones 
* juzgar con acierto la capacidad de un 
irector. Los músicos saben cuán fácil es 
ara un hábil director engañar al público 
incluso a una buena (o mejor dicho: ma- 

1) parte de los críticos. Los únicos que el 
irector no puede engañar son los músicos 
e la orquesta que está a sus órdenes; ellos, 
| los cinco minutos del primer contacto sa- 
en exactamente de quién se trata, de un 
¡enio, de un buen músico sin temperamen- 
9 personal, de un impetuoso sin estilo mu” 
ical, de un frío cerebral, de un comediante 
y de cualquiera de las otras formas de di- 
ectores que abundan hoy en el mundo de 
a música. 

La primera mención de un “director” y 
le su labor encontramos en un tratado, “De 
Música”, escrito en latín por el monje Elias 
Salomón a fines del siglo XIII. Aquel “d: 
rector” tuvo a sus Órdenes nada mas que 
imos contados cantantes en una iglesia de 
una pequeña ciudad francesa. Es que la 
música se había hecho polifónica, y con la 
creciente independencia de las voces y la 
aparición de varias melodías simultáneas 
los coristas necesitaban de un guía que los 
condujera a través de las dificultades hacia 
lun feliz fin, ¡Quién hubiera pensado en 
¡aquel entonces y aún siglos más tarde que 
este guía iba a ser algún día el dictador, 
el tirano, la suprema instancia inapelable 


“4 ya no de cuatro o seis cantantes sino de 
Mal centenares de ejecutantes de una obra mu- 


Mes: sical! 
ni Después de lo dicho anteriormente no es 
Mod difícil trazar un paralelo político. ¡Qué cu- 
veo: riogo es observar como una época democrá- 
tica como la nuestra eleve al sumo pedes- 
tal artístico a un dictador! No han faltado 
a ensayos tendientes a eliminar esta absurda 
sob incongruencia; en países socialistas, grandes 
y excelentes orquestas trataron de tocar sin 
9 director. Pero no sólo que la preparación 
l- de un concierto (no hablemos de óperas a 
4 las que nunca alcanzó el experimento) n*- 
Max cositaba tres y cuatro veces más de tiem- 
0% po; no, también el resultado no satisfizo. 
Mo? — Faltó el nervio rector. faltó la personalidad 


que pudiese recrear a través de su propio 
temperamento la obra maestra. 

La comparación con la dictadura políti- 
ca no es de mi exclusividad. Hindemith. el 
notable compositor alemán y uno de los 
personajes de más peso en la vida musical 
de nuestro tiempo, escribe en un estudio 
sobre nuestro tema después de ciertas cu- 
riosas explicaciones psicológicas acerca del 


efecto que el director causa sobre el pú- 
blico (“El oyente que en su vida diaria 
ha de suprimir mil veces el deseo muy hu- 
mano de dominar a sus congeneres, a man- 
darlos, oprimirlos e incluso torturarlos, se 
identifica al escuchar un concierto con la 
persona del director. Aquí ve a un hombre 
que con el apoyo de la sociedad ejer- 
ce una presión sobre otros que juzga” 
ríamos cruel si a ella fuesen someti- 
dos animales domésticos. El oyente se 
identifica con esta actitud y goza de esta 
manera la más completa liberación de sus 
deseos reprimidos...”) que “no podemos 
esperar a ver jamás a un gran director en 
un país cuya forma de gobierno es la dic- 
tadura”. Y prosigue: “Un dictador jamás 
puede permitirse el lujo de dejar surgir a 
otro dictador...” 

Pero no nos perdamos en los aspectos 
políticos o sociológicos de la cuestión por 
más interesante que fuese. Volvamos a la 
puramente musical. La época de Mozart no 
conoció aún el director con el mismo signi- 
ficado que el término tiene hoy; hubo el 
clavecinista quien desde su instrumento ubi- 
cado en medio del conjunto mantuvo la ne- 
cesaria unidad de éste. Fue un músico en- 
tre otros, ejecutante como los demás. A 
medida como crecieron las orquestas surgió 
la figura de un director, de un “kapellmeis- 
ter” (maestro de capilla, de la orquesta) 
con el término alemán. Surgió en el verda- 
dero sentido de la palabra: su sitial tuvo 
que elevarse por encima de los otros mú- 
sicos para que éstos vieran sus gestos rec- 
tores. Su tarea se hizo más y más compleja 
y por ende tuvo que dejar de ser ejecutan- 
te: hizo de la dirección su única misión. 

En la mano de los primeros directores de 
orquesta —a comienzos del siglo pasado— 
vemos un rollo de música. Fue su primer 
símbolo, antes de inventarse la batuta. Las 
primeras batutas se distinguieron mucho de 
las actuales: eran muy pesadas y no pocas 
veces adornadas con plata o marfil. Dirigir 
con ellas debe haber sido un trabajo pesado 
y sólo factible porque la tarea del director 
no consistía entonces de otra cosa que de 
marcar el compás y de señalar alguna que 
otra “entrada” a un instrumento. La lógica 
evolución llevó al director a ser pronto mu- 
cho más que un simple marcador de com- 
pás; las obras románticas, de cada vez más 
compleja idea y ejecución, requerían una 
“interpretación”. El director se hizo intér- 
prete como se hicieron los pianistas y vio- 
linistas virtuosos; pero no sólo para sí sino 
para todo el conjunto. Impuso su interpre- 
tación a la orquesta que crecía de 20 y 30 
músicos a comienzos de siglo, a 100 y 
más, a su fin. 

Hoy ningún director marca el compás. 
Sería una tarea supérflua frente a los exce- 
lentes conjuntos actuales. Hoy la tarea del 


AO 7 E 


Eugen Ormandy, director de 


director es de indole espiritual tanto como 
puramente musical. Ha de poseer una am- 
plisima cultura general que lo familiariza 
con las diferentes épocas, los distintos es 
tilos. De todas las obras, fruto de varios 
siglos, ha de ofrecer una versión que con- 
cilie las características de su tiempo con 
las exigencias del nuestro. No hablemos de 
su oído: ha de ser sencillamente perfecto, 
Un director que no percibe la más minima 
desafinación del último de los músicos 
pierde el respeto de la orquesta, y con él, 
la necesaria autoridad sobre el conjunto. El 


la Orquesta de Filadelfia 


director es, en mucho sentido, el “super- 
hombre” de nuestra época. Si lo es por 
su superior calidad artística y humana, 
bienvenido sea, Si no... juzgamos legítima 
la revolución de las orquestas contra un ti- 
rano incapaz como la creemos justificada en 
e] caso político análogo. Entonces: un gran 
director es un dictador admisible? Creo que 
su misma actuación convence a músicos y 
público tan unánimemente que ya no puede 
hablarse de dictador... 
Dr. Kurt PAHLEN. 
(Especial para EL DIA.) 


Furflbangler, al frente de la Filarmónica, de Berlín. 


A 


De e AA 


+mpres>s puras de verdadera Pina. = jo”. $ OS ha que 11 
sís!), el film CANTAR DE LOS CANTA. dado una pena rruy grande por 
RES, cine-poema, que se ha provectado en 2AMIZO muerto, una alegría enorme por | 
Madrid, es una maravillosa lección poética. haya podido hacer esta prlícula (¿a dónde 
Cada tiempo tuvo su comentarista para T'á a parar, quién la adquirirá, qué felis 
el CANTAR DE LOS CANTARES: usaron € inteligente empresa la comprará...?. Pus 
la palabra mientras Altolaguirre ha usad) C“Omo una Jespedida del mundo, como el 
la imaven. Ya tiene, pues, el CANTAR el Canto del cisne que fue siempre el posta de 
comentario propio de nuestros días: un film la gran sonrisa amiga; los dos, poeta y pro 
de prodigiosa belleza, cortenido. sin conce- fagonista, alcanzaron una gracia que cuesta 
siones, que avanza —dentro de la ortodo- trabajo admitir comr tal: ta de acudir a ha 
xla— par a par de la palabra en que fuera de nidad en el momento en que arabales 
de cantarla con la voz del día: la imagen y 
Sulamita camina por valles y collados en 21 Servicio del Bien. 
busca de su Amado, y la rodean todas las O 
criaturas que él creó para la tierra: ganados a CONDS 
de limpia lana, árboles de sin igual hermo- (Especial para EL DIA) 
hermosas 


del CANT, es el dueño de las poquísi- 
palabras 


el acto, y él dos o tres días después, 

Causa dolor recordar esto mientras se mi 
ra este film cuajado de paisajes (de Méxic> 
todos ellos) sobrenaturalmente bellos, y ver 
el propósito del que lo hizo: enderezar - 
El poeta español Manuel Altolaguirre. su verdadero fin ortodoxo toda la carga apa- 

sionada de Sula: 


edios pro- Acerca a la perfección. No VOy a referirme a la realidad perecedera, sino que busca 


ADA época dispone de sus m 


' pios de expresión, y ahora la imagor, * OS k a 
triunfadora de la palabra, es el medio di sabemos sus hmitaciones: comerciales y ez pasos de mujer enamorada, hayan de reco- 
rectísimo de comunicación humana. De tr. téticas, Aludo al cine “imagen”, a la pa- rrer esta suntuosa tierra mexicana que la 

labra-imagen, que de modo tan directo y propició —+también a ella como Criatura 


dos los inventos que la humanidad ha ido 
realizando quizá Pa el cine el que más s= %Vasallador Capta al hombre de hoy. real — para el encuentro final con el Ca- 


MI NOMBRE ES TARZAN.S1 | 
UD. RECUERDA ESO, Mi MU 
CHACHO 170, Y YO PODRE- 


5 OLVIDAR 10 PASADO. 
LA CREENCIA DE TARZAN da 6 


Y, Ñ l es SE PUEDE TOR x 
“ly NAR ALGUIEN MALO EN 
Was 
Mo 
OT) VUELVEN A 


Ñ 
HET CARAVANA DEL HER]. 
DO POMPUS. 


| | 20RE DE LLORAR 18 PE. 
DE VENIRLE UNA a 
Gl ENEL PECHO * 


N 


0H, ME MUERO, Y NADIE VIENEA A y 
DARME. LO Du VE LES INTE 
A TODOS ES MI DINERO. .. 


O FENTRE DOS MEDICAMENTOS TARZÁN TT TOMEESIO,L8. LO 
AU» y ODE CODEINA. HARÁ DESCANSAR... 


NO. VÁYASE. YDS. QUIEREN 
ENVENENARME “PERO ME 
MORIRE TAN RÁPIDO COMO 
PARA COMPLACERLOS. YO 4d 
SE QUE ME ODIAN... 


a | ' | 


e /17_p) 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
torñalece. tener similares. 


ofertas que 


hacen correr. 


l Tela vasca para man- 
tele JIDUJO muy original, 
voried je olores An 


h Mt 1.50, el mt , 50 
y 


2- Juegos de mantel en 


puro hilo, bordado en 
punto cruz, importados de 
la chino. Medida 1.70 'x 


220 con 8 servilletas, el 


juego . 45()00 


3-Colchas capr 
tóñéodos de sa- 
ten con almoha- 
. dón y amplios 

volados, hermosa 
gama de colores. 
Para dos plazas, 


/“, 22000 


4 - Servilletas de 
algodón blancas, 
tipo italiano. Me- 


dida 0.60 x 0.60 
c/u A 520 


5 - Juego de man- 
tel blanco, dise- 
ño pointillé. Me- 
dida 1.60 x 250 
con 12 servilletas, 
el juego $ 115.00, 
medida 1.60x2.00 


con 6 servilletas, 


el juego , 7500 


CASA MATRIZ 
AV. AGRACIADA 2302 
esquina Marcelino Sosa 
Tel. 20 09 61 


SUCURSAL GOES 
AV. Gral. FLORES 2341 
esq. MARC. BERTHELOT 
Tel. 24200-24300-24400 


ca “Nora” en  piezos y 
de Mt. 18,39. Para 2 pla- da Mi 200.10 
zos, ancho Mt 200, lo Bites 


SUCURSAL CORDON 
AV. 18 de JULIO 1601 
esquina Carlos Roxlo 

Tel. 40 4] 11 


e menage mar- 


m9 75". 285,00 


a la Sección Telas Blanc: 
de las 3 avenidas y... 


7- Juego de cama 
en crea superior, 
esmerados  bor- 
dados en blanco 4 
y color. Para dos 


plazas, 

el jgo. +150.00 
8 - Crea para sá- 
banos “Casa So. 
ler N*2” en pie- 
zos de Mt. 18,30, 


— 


pieza $ 32000 


%. Crea para fun- 
is de la mejor 


cOlidad. Ancho 


po e E $ metro - s1050 
2 Mes A MN : y 
ed + 
e : Ñ 7% Y > 
y 22 
<10- Sábanas de . 


algodón” retorci- 
do. Para dos pla” 
zas, c/u $28.50, 


para una 
plaza c/u 1950 
11-Fundas de 


madapolán, fuer- 
te tejido. Para dos 
plazas c/u $11.00 


para una 

plaza, c/u + 650 
12-Toallas medio 
baño, en fuerte 


felpa, dibujo Jac- 
quard. En todos 


los colo- 

res, c/u $25.00 
13 - Toallas Ñan- 
duty afelpadas, 
bonito diseño, ta- 
maño práctico, 


c/u 1350 


14 -Repasadores medio hi- 
lo, blancos 
de color, con ins: 


“Comedor”, clu 


on guarda 


ripción 


.420 


15-Alemanesco de algodón 


blanco, diseño pointillé. 


Ancho 160, el mt ¿19.00 


CLIENTES DEL INTERIOR - Dirijan vuestros pedidos 
a nuestra CASA MATRIZ - Ay. Agraciada 2302 
y M. Sosa. 


Para facilitar sus compras, nuestras 3 casas 
permanecen abiertas durante 10 hs. al día en 


horario continuado de a] a 19 horas. 


